
IGLESIA CATÓLICA
A la misma) hora en que una manifestación de-

rechista acúsala al Episcopado español y al
cardenal Tarancón en particular de una cosa,
en París, obreros y sacerdotes de la emigración
española le reprochaban lo contrario. Esto se-
ñaló el cardenal Tarancón, presidente de la Con-
ferencia Episcopal española, a su regreso de la
capital .francesa, donde cambió impresiones con
el cardenal Marty. Sobre las manifestaciones an-
tiepiseopales madrileñas manifestó: «Ahora ten-
dremos que reflexionar sobre esto y, tal vez to-
mar algunas medidas.»

Es sabido que tres sacerdotes de Vallecas pre-
sentaron querella criminal contra los posibles
responsables del hundimiento de las obras de
na ramal del Metro madrileño, que costó la vi-
da a varios obreros. El juez les exigió medio
millón de pesetas como fianza para proceder a
su querella, suma de la que, por supuesto, care-
cen. Monseñor Iniesta, obispo auxiliar de Ma-
drid, se ofreció como garante a título personal,
pero su garantía ha sido rechazada por el Juz-
gado en razón del fuero eclesiástico que le am-
para. La Comisión Nacional Justicia y Paz ha
abierto una suscripción pública, para que la que-
rella pueda seguir adelante ana vez recauda-
das las 500.000 pesetas. Si la contidad es recu-
perada, se destinará a jas familias de las vícti-
mas del hundimiento.


